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El Credo

Creo en el pan magro de todos los días; creo en el verbo del 
muro y su gramática rebelde, creador de la piedra ardiente y el 
caucho humeante. Nació en la periferia de justicia y progreso 
prometido; padeció bajo el poder de la oligarquía; fue apartado y 
acallado; descendió al infierno de la fatiga muerto en la cesantía y 
porcentajes; al tercer golpe resucitó entre las mediaguas. Subió a 
las calles y está sentado a la derecha de su terreno tomado, de su 
pozo séptico. Desde allí habrá de venir a mirar las pancartas y las 
marchas. Así sea. 

Roberto Cuevas, 59 años, Antofagasta

Progreso

Cuando instalaron el letrero de Coca-Cola sobre la torre 
Pérez Zujovic, lo tomé como si de nuestro epitafio se tratara. 
Prefiero guardarme lo que pensé cuando enjaularon las ruinas de 
Huanchaca construyéndoles en frente ese ruidoso monumento. 
Las grúas que aparecieron repartidas me las tomé como 
auténticas animitas de nuestros sueños rotos. Pero lo que de 
verdad me destrozó el alma fue que arrancaran esa banca del ex 
parque Yugoslavo en la que me informaste, con indiferencia, que 
tendrías un bebé de otro. 

Yerko Zlatar, 27 años, Antofagasta
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Mapa de mall

Usted está justo aquí, y nosotros lo tenemos agarrado de ahí. 

Carolina Quezada, 25 años, Antofagasta

El boxeador

El boxeo mandaba en las noches dominicales de Antofagasta. 
A veces las tallas desde las tribunas eran mejores que las peleas. 
En una de éstas subió un púgil de rudimentarias condiciones. 
Sin embargo, se llevó las simpatías del rincón de los talleros. “¡La 
izquierda, Fernández!”, gritaba el Pistola. “El uno-dos, pega y 
sale. No te quedes, retrocede, busca las cuerdas”, y así durante 
los dos primeros asaltos del combate, gritando sin parar. Cuando 
estaba por comenzar el último asalto, el Pistola le gritó fuerte: 
“¡Sabís, Fernández, pelea tú solo ahora, no te ayudo más!”, ante 
las carcajadas de la concurrencia

José Ledezma, 73 años, Antofagasta



9190

Miedo

Corrí rápidamente por las escaleras, él sentía el miedo, podía 
olerlo, mi respiración cada vez más agitada, él tenía hambre, 
¡hambre de encontrarme!, me escondí en el ropero, diez segundos 
después escuché la puerta, sentía cómo buscaba, mi miedo crecía, 
estaba cubierta por abrigos, abrió lentamente el ropero, pero no 
encontró nada, cuando pude ver que me buscaba por la siguiente 
habitación corrí hasta bajar por las escaleras, llegar a la calle hasta 
el poste de la Coviefi y por fin pude gritar “¡libre por mí y por 
todos mis compañeros!”.

Paulina Arenas, 16 años, Antofagasta

Infiltrado

Una marcha más en la ciudad, peleando por una educación 
gratuita y de calidad, todo estaba pacífico hasta que apareció un 
infiltrado, un animal fuera de lo común en las protestas, no era ni 
el zorrillo ni el guanaco, no disparó ni agua ni gases ni bombas, 
pero sí algo peor, su excremento, que cayó sobre el intendente y 
los carabineros que estaban a su alrededor. Gracias amigo jote por 
tu apoyo al movimiento estudiantil.

Cristián Zúñiga, 26 años, Antofagasta
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Out

“Y le gusta puro calentar el mate”, me comentó, refiriéndose 
a Miranda, que estaba ocho pasos más allá conversando 
animadamente con Sebastián, mientras tomaban un café. “Tiene 
a un montón de huevones calientes detrás de ella… yo no. 
Tengo esperándome en la casa a mi mujer, que es joven; tiene las 
pechugas y las carnes duras, porque va al gym”, me dice mientras 
me observa con ojos de escáner, descartándome.

María Rodríguez, 56 años, Antofagasta

Facebook

¿Qué estás pensando? ¡Por fin es viernes! A Rodrigo Muñoz y 
dos personas más le gusta tu comentario. Natalia Parra escribió 
en tu muro: “¿Te tinca ir al boliche? ¿Quieres ver al Pato?”. El 
sábado a las 14:20 horas Patricio Vergara te etiquetó en cinco 
fotos. Juan Pedro Arancibia comentó tu foto: “Cómo te pillo”. 
Juan Pedro Arancibia ahora está soltero. ¿Qué estás pensando? 
Lunes otra vez, ¡qué lata! A Rocío Vásquez Contreras y seis 
personas más le gusta tu comentario. 

Felipe Lajara, 32 años, María Elena
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Pepito 

Como siempre, puntual a la misma hora y aunque celoso de los 
fisgones, parece tener todo bajo control. Acto seguido cual abejas 
fieles a su panal, pronto una suerte de curiosos ha hecho un 
alto en sus quehaceres, dispuestos a ser parte de aquel ensueño. 
Todo está listo, entonces el maestro de ceremonias se dirige a su 
público: “¡Señoras y señores, Pepito paga doble!”.

Rosa Catalán, 46 años, Antofagasta

Fashion

Ese día salíamos de paseo. Lo primero, el bloqueador. Los 
sándwiches para el viaje, los lentes de sol, una revista in para 
el camino. Empaqué una polera verde, el pañuelo morado, el 
pantalón café y las zapatillas naranjas. ¡Es tan difícil estar a tono 
con el desierto!

Trinidad Vargas, 21 años, Antofagasta



9796

El dinosaurio II

Y cuando despertó, llevaba el traje de Barney y todavía  
estaba preso.

Jorge Cifuentes, 23 años, Antofagasta

Ciclista agradecido

Eran las 08:15 de la mañana cuando iba pasando por calle 
Valdivia con Montevideo, y a través de la ventana de la micro 
logré ver el momento preciso en que un ciclista enfrenta su 
cara recién lavada con el cemento de la vereda, justo frente a 
una animita muy famosa en la cual siempre hay bastantes velas 
y cirios encendidos. Y son estas mismas ceras resultantes las 
que provocaron que él cayera, pero creo que también las que 
amortiguaron el golpe. Ya que él se paró, se persignó y exclamó 
“¡gracias por favor concedido!”.

Roberto Vega, 33 años, Antofagasta
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Juan Cáceres y Eulicio Ramírez

Mi padre tanta fe que le tiene al Evaristo Montt, dice que le ha 
cumplido al igual que muchísima gente que conozco, la verdad 
es que le he pedido tantas cosas y nunca ha pasado nada, quizás 
sea porque tiene demasiados pedidos y aún no alcanza a llegar al 
mío. Pero ahora todo cambió, les pedí a Juan Cáceres y Eulicio 
Ramírez y me cumplieron de inmediato. Ellos también murieron 
en el mismo accidente y nadie les pide nada, quizás esperaban 
ansiosos que alguien lo hiciera, así que he cambiado de animitas 
de devoción, ellos sí me cumplen.

Raúl Muñoz, 50 años, Antofagasta

Lico arolado plimavela

Un día sábado en la Vega, camino hacia los condimentos, un 
canto particular llamó mi atención: “Liiico arolado plimavela, 
licooo señolita”. Una carcajada brincó de un puesto de verduras, 
seguida de una graciosa aclaración: “Les traduzco: el chinito 
quiere decir ‘rico arrollado primavera’”. La gente rió, pero otro 
grito surgió: “Chino imbécil, cállate”. El vendedor oriental 
contestó: “Seniol tlabajo honladamente igual que usted, yo lo 
lespeto y espelo lo mismo”. La concurrencia aplaudió a este 
simpático personaje que merecía la misma deferencia que un 
feriante. Así el señor oriental continuó cantando y haciendo más 
amenas las compras en la Vega. 

Pilar Sáez, 24 años, Antofagasta
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Micro dúo

Tengo que ir a buscar al Tochi porque vamos a cantar a las 
micros, él con la guitarra y yo con la armónica. Vamos al paradero 
y agarramos una micro medio llena con un público exigente y 
muy crítico, por eso siempre lo hacemos lo mejor posible, aunque 
sea difícil mantenerse en pie y a la vez que no tiemble la voz con 
cada hoyo en la calle, y aunque a veces pasa y te pegas con un 
fierro mientras cantas, hay que disimular la risa, ya que no puedo 
mostrar la hilacha arriba del escenario.

Víctor Maya, 20 años, Antofagasta

La playa

Con el Pedro todas las tardes bajábamos a la playa a vender 
huevos duros, al principio nos daba vergüenza porque podían 
vernos niños de la escuela, pero después nos olvidábamos y la 
pasábamos bien gritando: “Huevitos, huevitos, lleve su huevito”. 
Un día vimos al guatón Lucho, con las pecas cubiertas de 
Rayfilter, tomando sol con su mamá y su abuelita, cuando nos 
quisimos esconder la mamá dice: “¿A cuánto los huevos, mijito?” 
¡Nos pusimos rooojos!, pero apechugamos no más, total... el 
guatón se puso igual de rojo, porque la abuela le había puesto un 
sombrero como de señora, superchistoso.

Camila López, 23 años, Antofagasta
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Quinientos pesos

John salió con sus lentes Rascaiban y su cámara de neumático. 
Hizo parar la micro 3 y le dijo si lo llevaba por cien. Justo le tocó 
un chofer conocido de la pobla. Se sentó al lado del chofer, cortó 
boletos y en la conversa le preguntó a qué hora pasaba de vuelta. 
Se bajó en el Balneario Municipal. Compró dos berlines y una 
bebida, todo por tres gambas. Un rico chapuzón y a dormir un 
rato. A la hora justa despertó y esperó a su amigo de la micro 3. 
Le pagó con un berlín de $100.

Marcelo Herrera, 39 años, Antofagasta

Círculo vicioso

Campeonato Aesda. Clásico del básquetbol, San Luis y Liceo, 
archirrivales. Juegan en calle Orella, gana San Luis. Batalla campal. 
En minoría los sanluisinos arrancan por Ossa y Catorce. Vuelan 
piedras. Los leones se refugian en su colegio. Los diablos les rompen 
todos los vidrios. Satisfechos los diablos se retiran. Ofendidos 
los leones contraatacan, el Liceo se queda sin vidrios. Los leones 
retornan, han limpiado su honra. Regresan los diablos, ya no hay 
qué más romper, apedrean los muros. Se van. Campeonato Aesda. 
Clásico del básquetbol, San Luis y Liceo archirrivales. Juegan en 
calle Orella, gana Liceo. Batalla campal. Etcétera.

Jorge Ruz, 66 años, Antofagasta
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James y Whitney

James Bond salió del hotel con ganas de pasarla chancho. El 
taxista lo dejó en calle Condell con Maipú, y le indicó que 
caminara un par de metros hacia la puerta luminosa. Adentro, 
donde parecía verano, lo recibió Whitney Houston con una 
cerveza en la mano y un pucho en la boca. Bond se sentó en un 
sillón de cuero negro y sostuvo en su pierna a Whitney. Siguieron 
conversando en un motel de calle Serrano. A las diez de la 
mañana, ya sin maquillaje, Juan Castillo y Rosa Plaza regresaron 
a sus respectivas realidades. 

Rodrigo Ramos, 37 años, Antofagasta

Bienvenidos al cielo

Me despegué de su hombro, me sequé un par de lágrimas antes de 
abrir los ojos y ver que los colores del cielo estaban rodeándonos 
con fuerza. El cielo nos recibía con una fiesta y con más vida que 
nunca, al ser testigos al fin de una vuelta olímpica albiceleste. 

Mario Pérez, 25 años, Antofagasta
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La cancha de fútbol más grande del mundo

Siempre asocio a Calama con el sol, mis amigos y mucha alegría. 
Es cierto, nunca tuvimos acceso a lagunas ni parques, pero eso 
jamás nos importó, nos bastaba una pelota para transformar el 
desierto en la cancha de fútbol más grande del mundo. 

Manuel Pincheira, 36 años, Antofagasta

El goleador
Mención honrosa 2011

Armando es de esos niños prodigios con la pelotita. Para él no 
existe el norte ni el centro ni el sur cuando se trata de jugar. Los 
arcos tiemblan cuando lo ven venir. Un día se dio cuenta de que 
le faltaba una portería por vencer. Fue donde su padre y le dijo: 
“Papá, llévame a La Portada”.

Pablo Toro, 27 años, Antofagasta
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LOS MEJORES 100 CUENTOS

ENVÍA TUS CUENTOS A LA III VERSIÓN DE �
“ANTOFAGASTA EN 100 PALABRAS” � 

Y PODRÁS SER PARTE DE LA PRÓXIMA EDICIÓN DE ESTE LIBRO.

CONVOCATORIA ABIERTA ENTRE EL 4 DE MAYO Y EL 29 DE JUNIO DE 2012.

BASES Y ENVÍO DE CUENTOS EN WWW.ANTOFAGASTAEN100PALABRAS.CL
CONSULTAS A INFO@ANTOFAGASTAEN100PALABRAS.CL


